
 

 

SALUDOS 
 

 

 

Estuve esperando largo rato a que regresara Andrea donde estaba nuestro grupo 

de amigos y amigas porque se había ido a la pista a bailar con otro. 

 Con la deliciosa música de la discoteca, mientras esperaba allí solo, recordaba 

los ojazos azules de Andrea que se habían dado cuenta de que solo la miraba a ella, 

aunque tuviera frente a mí bailando dos lindas chicas. Andrea se había dado cuenta 

cuánto disfrutaba verla allí bailando con chicos y chicas. Se había dado cuenta de que 

solo tenía ojos para verla hablar disforzada, inquieta, emocionada o sorprendida. Jamás 

olvidaré cuando nos vimos bailando uno frente al otro esa música electrónica en el 

centro de otros chicos que bailaban como rodeándonos. Cuánto disfrutaba la presencia 

de Andrea, su sonrisa única. 

 En ese momento es que me di cuenta de que siempre estuve enamorado de 

Andrea, quizá más que de su amiga Deborah. Y recordé cuando la saludaba en la placita 

de la universidad. El verano en que ingresó a la universidad y cuando fue cachimba 

siempre la distiguí de entre todas sus lindas amigas, como de por ejemplo, María. Qué 

gusto me daba verla y hablarle todos los martes y jueves por la mañana. Pero si luego en 

la que más me fijé fue en Deborah o en Ursula es porque pensé que Andreita no me 

haría caso. También me gustaba muchísimo su hermana mayor Patty, con la que 

compartía clases. A las dos las miraba como unas diosas inteligentes y encantadoras. 

Recuerdo haber hablado antes de las manos de Patty y la sonrisa de “la otra” Andreita. 

 Hasta que, luego de estar allí esperando, se apareció con dos chicos muy guapos. 

Cuando me di cuenta de que Andrea no dejaba de hablar con ellos y a mí no me daba 

bola, quizá porque le intimidaban mi labia y mi presencia imponente de seductor 

irresistible, me sentí fuera de lugar y, orgulloso, solo me atreví a decirle “Andreita, no 

me quería ir sin antes despedirme de ti ¿tú te quedas más tiempo?”. Ella me respondió 

“sí, sí, okay, chau, saludos”; y yo, “chau, saludos también, cuídate mucho”. Entonces 

yo, saliendo de allí me dije “espero volver a verla pronto” o mejor aún “ojalá tuviera la 

suerte de volver a ver una belleza así pero todo el día”. 

 

 

 

Mauricio del Campo 

29 de noviembre del 2008 


